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COMISIÓN ESPECIAL DE SEGURIDAD PÚBLICA Y CONVIVENCIA 
(Sesión celebrada el 7 de agosto de 20168). 

SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 18:03). 


—La Comisión Especial de Seguridad Pública y Convivencia tiene el agrado de recibir a 
representantes de la Asociación Comercial del Uruguay, quienes habían solicitado ser recibidos y a 
quienes agradecemos su visita. 


Concurren los señores Carlos Angenscheidt, presidente de la Asociación Comercial del 
Uruguay; Nelly Silva, secretaria; Antonio Astraldi, presidente del Centro Comercial de Colón y 
adyacencias; Raúl Malvar, presidente del Centro Comercial de Carrasco, y Carlos Cáceres, presidente 
de la Asociación de Comerciantes de Paso Molino y Belvedere. O sea que tenemos representado el 
norte, este y oeste de Montevideo. 


Les cedemos la palabra. 


SEÑOR ASTRALDI.- Mi nombre es Antonio Astraldi. Represento al Centro Comercial e Industrial de 
Colón y zonas adyacentes. Junto a los demás centros comerciales estamos nucleados en la Asociación 
Comercial del Uruguay, por la cual solicitamos ser recibidos hoy. 


La enorme preocupación que nos trae, por la que no quisiéramos estar, es el problema de 
inseguridad que estamos viviendo. Creo que esto ha llegado a un límite que ya ha sobrepasado la 
tolerancia y nos preocupa el hecho de que está costando muchas vidas humanas. Este tema de 
inseguridad está poblando los cementerios de víctimas inocentes y, lamentablemente, esto va 
acrecentándose. Hemos recorrido todos los caminos. Hemos hablado con los policías de nuestras 
zonas, con los centros operativos zonales de los respectivos barrios, con el jefe de policía, el subjefe y 
otras autoridades, e incluso con el ministro del Interior. Lamentablemente, debo decirles que hoy 
estamos con las manos vacías. No encontramos una respuesta, una señal, ni alguien que se hiciera 
responsable por nuestra seguridad, la de los ciudadanos comunes, a los que nos asiste el derecho 
constitucional de ser resguardados por las autoridades, cosa que no está aconteciendo. Nos hemos 
preguntado una y otra vez quién tenía que echar mano a este tema, porque la situación ha 
sobrepasado todos los límites. Ante esta pregunta, nos han sugerido que con quien debemos hablar es 
con ustedes. Los senadores y diputados son quienes tienen las herramientas y facultades para poder 
revertir esta situación. 


En lo personal represento a un grupo humano muy importante de un barrio unido, y quienes 
me acompañan han venido aquí en nombre de sus respectivas zonas. El desencanto es muy grande. 
Día a día estamos arriesgando la vida, perdiendo calidad de vida, y la verdad es que no estamos 
dispuestos a acostumbrarnos a eso. Queremos que esto se advierta porque no admite más demoras. 
Hemos venido aquí y esperamos que nos den soluciones, porque no queremos escuchar más cosas. 
Queremos pasarles la responsabilidad y que ustedes como tales asuman esta problemática y tomen 
medidas que reviertan esta situación que es extremadamente grave. Hoy por hoy sentimos que con los 
legisladores nos jugamos la última carta y, lamentablemente, debemos decir que los vamos a 
responsabilizar de cambiar esta situación, porque entendemos que son los únicos que pueden hacerlo. 


Agradezco que nos hayan recibido, y aunque no nos gusta tener que venir a reclamar por la 
seguridad, lamentablemente no nos ha quedado otro camino. Queremos que nos den soluciones 
reales, sin más trámite; solo eso. 


SEÑOR ANGENSCHEIDT.- La Asociación Comercial del Uruguay, coincide con el planteo del señor 
Astraldi. Asimismo, apoyamos la solicitud de buscar soluciones en el ámbito legislativo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Aclaro que hemos recibido un documento de parte de nuestros visitantes que 
será escaneado y repartido entre los miembros de la comisión. 


SEÑOR BORDABERRY.- Me gustaría que nos detallaran quiénes son los integrantes de la Asociación 
Comercial del Uruguay, cuántas son las entidades que la conforman, etcétera. 


SEÑOR ANGENSCHEIDT.- La Asociación Comercial del Uruguay fue fundada en 1928 y entre sus 
socios fundadores se encuentra, por ejemplo, Tienda Inglesa. Entre los socios actuales podemos citar 
a Ta-Ta, San Roque, y los centros comerciales a cielo abierto como el Centro, Cordón, Ciudad Vieja, la 
Unión, Paso Molino, Carrasco y Colón. Representamos a comercios de distintos barrios y a empresas 
de distintos niveles o tamaños. Básicamente, los socios de la Asociación Comercial son comercios 
minoristas pequeños y medianos, con excepción de Tienda Inglesa que es el único socio fundador que 
queda; el resto ha ido desapareciendo del ámbito comercial. No obstante, hemos tenido 
incorporaciones como La Ibérica, entre otros bazares del centro. 


SEÑOR ASTRALDI.- Respondiendo al señor senador Bordaberry, no tenemos un número preciso 
porque los centros comerciales nuclean aproximadamente el 85% de los comercios que están en cada 
una de las zonas, con lo cual nuestra representación abarca un alto porcentaje de todo el comercio de 
Montevideo, y sería innumerable contar todo lo que sumamos. Además, se han ido agregando otras 
fuerzas vivas de cada zona apoyando estas gestiones como son los Rotary Club y los clubes de leones 
que es gente que están viviendo la misma problemática que nosotros; la inseguridad no está ajena a 
ninguno. En nuestras sedes sociales se reúnen comisiones de vecinos en torno a un mismo problema: 
la inseguridad. En el complejo América -que está cercano a nosotros como comisión de vecinos— viven 
en cuatro hectáreas, 6500 personas. El problema de la inseguridad está en todas las zonas, no escapa 
a nadie. Hoy por hoy, tenemos que acompañar a nuestros nietos a tomar el ómnibus cuando van al 
liceo, tenemos que ir a buscar a nuestras esposas a la salida del trabajo porque después de las 18 
horas ya oscurece. 


¿Qué más les puedo contar? En el último año entre robos y arrebatos fui perjudicado siete 
veces. A mi esposa le arrebataron dos veces la cartera y a mi hijo le apuntaron con un revólver en la 
cabeza para sacarle al moto y la otra la robaron de adentro de mi casa; hace dos viernes me 
arrancaron las rejas, entraron y me robaron. No sé qué más les puedo decir... 


SEÑORA PAYSSÉ.- Buenas tardes. 


Les ¡iba a preguntar si en esas zonas —por lo que veo están hablando de muchas zonas de la 
ciudad-— están funcionando las mesas de seguridad y convivencia ciudadana y, de ser así, si participan 
en ellas. En el caso de que hubieran participado y que en este momento no estén operativas, me 
gustaría saber si las consideran como un ámbito facilitador de estos intercambios a nivel territorial. 


SEÑOR GARÍN.- Buenas tardes. 


En algún momento plantearon que alguien les había comentado que éramos nosotros 
quienes teníamos que resolver el tema. Tengo enorme inquietud en saberlo, pero también acepto que 
no deseen contestar ese punto. Además, me gustaría saber cómo visualizan desde su perspectiva que 
nosotros encontremos las soluciones, porque acá somos un puñado de legisladores. Capaz que nos 
pueden ayudar a imaginar cómo podemos hacernos cargo y responsables de construir esta solución. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera agregar unas consultas. Desde las diferentes zonas en las que 
ustedes viven y trabajan, me gustaría saber cómo ven el funcionamiento de los patrullajes, es decir, 
qué es lo que han visto en el correr de los últimos tiempos. A su vez, quisiera que nos comentaran 
cómo ven el funcionamiento de las comisarías. 


Comencemos, entonces, con la pregunta que formuló la señora senadora Payssé con 
respecto a las mesas de convivencia. 


SEÑOR ASTRALDI.- Lamento decirle a la señora senadora que no estoy en sintonía con ella porque 
considero que las mesas de convivencia y seguridad ciudadana no han aportado absolutamente nada. 
Y lo digo con propiedad. ¿Por qué? Porque cuando nacieron esas mesas yo las integré. Lo hice en el 
CNR cuando se fundó, y realmente el trabajo que se hacía era bueno porque se trabajaba con los 
presos con posibilidad de recuperación. Nosotros compartíamos reuniones mensuales con ellos y 
veíamos que había un camino hacia algo. Algo se hacía y teníamos como apoyo a la policía 
comunitaria, que dejó de serlo —no está más—, que por lo menos tenía llegada a la gente y estaba 
sacando ese descreimiento de la población con respecto a la Policía. Digo esto porque, si vamos a ser 


honestos, la Policía estaba siendo mal vista. La gente ni siquiera respetaba a un policía cuando lo veía. 
Y eso, sin duda, ayuda mucho menos a la seguridad. 


La policía comunitaria hacía un trabajo interesante —no sé por qué la sacaron—, se acercaba 
al ciudadano común, le explicaba el funcionamiento de la institución y cómo acceder a los distintos 
sistemas. Quiere decir que incluso había logrado cambiar un poco la cabeza a la gente, que hasta se 
animaba a acercarse a las seccionales policiales y hacer denuncias, no pensando que era -y no creo 
que ninguno de ustedes lo ignore— una manera de perder el tiempo. Sucedía que un ciudadano común 
estaba cuatro, cinco o seis horas en una seccional para hacer una denuncia y, según lo que decían, el 
delincuente entraba por una puerta y salía por la otra. Me consta que algo de eso era así. 


En cuanto a las mesas de convivencia y seguridad ciudadana, realmente hoy no sé qué 
están haciendo. Digo esto porque en nuestras zonas concretamente —luego mis compañeros pueden 
responder acerca de la situación de los demás centros comerciales— teníamos reuniones periódicas 
por lo menos una vez al mes. Íbamos a los centros de estudios, a la UTU, a los liceos y cambiábamos 
los escenarios. Se hacían cosas. 


Sin embargo, cuando empezamos a pedir que se labrara un acta de cada reunión, nunca 
encontramos una persona que lo hiciera. ¿Y por qué lo pedimos? Porque transcurría un año y todos los 
meses se empezaba la reunión con el mismo tema, sin aportar soluciones a los anteriores. ¿Qué fue lo 
que sucedió? Durante un año estuvimos parados en el mismo lugar sin lograr ningún avance, 
absolutamente ninguno. Y hubo gente que empezó a desistir de venir. Las reuniones eran de ochenta y 
cinco personas, pero terminamos siendo siete. La deserción de asistir a las mesas se debió a que no 
encontraron que aportaran algo para la seguridad. 


Si eso les satisface como respuesta, es la realidad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si les parece bien, pasamos al tema del patrullaje y del funcionamiento de las 
comisarías de las diferentes zonas. Luego continuamos con las otras preguntas. 


SEÑORA SILVA.- Voy a responder la pregunta que tiene que ver con el patrullaje, el funcionamiento de 
las seccionales y demás aspectos de ese tipo. Me encargo de coordinar directamente la zona 
comercial de la Unión, donde estoy desde hace muchos años. Para eso nos ayudamos con los otros 
centros comerciales. 


Voy a referirme a la zona de la Unión, que es bastante extensa. Va desde Luis Alberto de 
Herrera hasta 20 de Febrero. Desde antes de que funcionaran las cuatro zonas en que se dividió 
Montevideo trabajábamos directamente con el comisario de la zona. Después eso fue cambiando, pasó 
a hacerse con el jefe de zona y luego con el comando unificado. Nosotros trabajamos en conjunto con 
el comisario, con los jefes de zonas 1 y 2 que son dos comisarios— y con el director del centro de 
monitoreo. Se colocaron las cámaras en la Unión hace cuatro años. Lo que hacemos es un trabajo 
conjunto, es decir, cuando hay un hecho delictivo o algún sospechoso los comerciantes avisan. De 
inmediato me comunico al centro de monitoreo y allí se fijan por las cámaras. Por ejemplo, hemos 
tenido hechos en los cuales los han agarrado dentro del comercio, a una cuadra o a la media cuadra. O 
sea, desde ese punto de vista vemos efectivo el trabajo de la policía. Siempre hacemos reuniones con 
el jefe de zona. También cuando cambian las modalidades delictivas. Más o menos cada 15 días nos 
reunimos los cuatro actores involucrados por dicho motivo y, por ende, también tenemos que cambiar 
la modalidad de patrullaje o de seguridad en la zona. Para que vean la respuesta, que es inmediata, 
hemos tenido el apoyo del comando y el compromiso de los funcionarios. A veces también depende de 
la actitud de cada funcionario, más allá de un ministro o de un jefe. Teníamos problemas en la noche 
por los techos. Por eso nos reunimos y se coordinó un dispositivo de seguridad, y a los dos días esa 
problemática se solucionó. O sea, tampoco podemos dejar todo en manos de la policía o solamente 
quejarnos. Todos tenemos que involucrarnos y tratar de buscar soluciones en conjunto. Nosotros 
estamos conformes con el trabajo de la policía en nuestra zona. Entiendo que hay compañeros de 
otras zonas comerciales que no les pasa lo mismo y no sé a qué se debe. Quizás, como les digo, 
depende del compromiso de cada funcionario al frente de las comisarías. Cuando tenemos algún 
hecho delictivo la respuesta es rápida, tanto en la noche como en el día. Llama el comerciante o yo y 
en la madrugada un patrullero puede demorar cuatro minutos en venir. En el día es menos, porque 
como ahora está distribuido de otra manera va el móvil que está más cerca al lugar de los hechos. A 
veces vienen tres o cuatro patrulleros en menos de dos minutos. O sea, en ese sentido no tenemos 
quejas, si bien creemos que lo que está afectando es el nuevo Código del Proceso Penal. Hablamos 
este tema con el comisario, y él nos dijo que para ellos algunas pautas han cambiado en el proceder, 
sobre todo, con los masculinos. 


Esto es lo que concierne a mi zona. Es la versión y la visión que les puedo dar de cómo se 
trabaja allí. Pero, reitero, no es igual en todas las zonas comerciales. 


SEÑOR CÁCERES.- Soy el presidente en ejercicio de la asociación de comerciantes de Paso Molino y 
Belvedere. 


Respondiendo a una consulta de la senadora, debo decir que nunca asistimos a las mesas 
de convivencia. Es más; creo que no están funcionando actualmente. Más allá de que tuviéramos una 
menor o mayor respuesta, entendíamos que había un contacto directo con las autoridades, con los 
comisarios o con el ministerio. Entonces, nos pareció que eso era como un pasito hacia atrás. Por 
tanto, nunca nos involucramos y después fuimos recogiendo las experiencias de otros que fueron como 
ratificando que habíamos tomado una decisión correcta porque las experiencias no habían cerrado 
bien. 


En cuanto a las comisarías voy a decir lo siguiente. En nuestro caso tuvimos sucursal en la 
Unión y participamos del centro comercial de la zona. Cuando asumí responsabilidades en Paso 
Molino tenía esa experiencia a cuestas, y es algo que no se ha podido repetir en esta zona; aquí 
tenemos una situación diferente. Muchas veces nos ha pasado que cuando comenzamos a construir 
algo con los comisarios, de repente, al tiempo hay otra persona, y entonces es un comenzar de nuevo. 
Cuando los centros comerciales empezamos a juntarnos para tener reuniones en el ministerio a un 
nivel más alto, allí algunas cosas se aceitaron y encontramos otras respuestas. En realidad, como 
decían los compañeros, todavía hay respuestas que no se dan. En algún momento se vio un cambio 
con el patrullaje, pero ya hace mucho tiempo que es raro ver un policía y perdonen si exagero. 
Actualmente, la presencia policial —que para nosotros es fundamental-— es totalmente diferente y 
escasísima. Hablando con el ministerio sobre la zona la respuesta que obtuvimos es que había un 
operativo PADO que estaba de Carlos María Ramírez hacia arriba, pero eso dejaba por fuera toda la 
zona comercial, que es entre el Viaducto y Carlos María Ramírez. Si bien abarcamos e incluimos a 
comercios que están por esa avenida —-en esas primeras cuadras después de Agraciada— no hay 
presencia extra en la zona comercial. 


En cuanto a las soluciones que esperamos, quiero decir que en el documento que 
entregamos hacemos mención a las modificaciones que plantea el proyecto de ley pendiente sobre el 
nuevo código y, en cierta forma, le prendemos una velita a esas modificaciones. Por ejemplo, se habla 
de eliminar algunos beneficios y creo que eso es la prueba del nueve, porque cuando el delincuente 
está suelto lo que hace es reincidir. Entonces, si la educación es la solución, se debe educar antes y 
después, pero en ese intermedio en que ocurre el delito no colaboraría el hecho de dejarlo libre y creo 
que las cifras lo terminan demostrando. Creemos que la solución sería que hubiera mejoras a nivel 
legislativo y quizás esta comisión podría convertirse en vocera de nuestras posiciones para que esto 
repercuta en una mejor seguridad. 


No nos vamos a detener en la realidad, pero todos tenemos experiencias personales o de 
vecinos. Sin más, hace poquito en Paso Molino hubo un episodio que fue noticia durante días. Alguien 
se puso a disparar en medio de la calle, a una cuadra de una parada que posiblemente tiene 50 
personas a la una de la tarde, frente a un supermercado y otros comercios. Es una zona comercial 
donde en forma cotidiana pasan miles de personas y, de repente, en un día común y corriente, nos 
encontramos con un tipo disparando en la calle. En ese momento, tenía a una empleada que salía de 
una panadería de la zona con su almuerzo. El dueño de la panadería la tiró del brazo para atrás y le 
dijo que se quedara, porque empezaban los disparos. Ella nos contaba que vio al hombre estirar el 
brazo hacia atrás y tirar sin mirar. 


Entonces, ¿qué esperamos de ustedes? Que se conviertan en los hacedores de cambios de 
esas situaciones 


SEÑOR ASTRALD!.- Lo que más preocupa es la señal que le estamos dejando a la juventud. Nosotros 
trabajamos con la enseñanza y con los jóvenes, y creo que le estamos dando una pésima señal. Este 
no es el país que queremos y tampoco creo que lo quieran ustedes. Hay que rever esto en forma 
urgente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Esta es la casa de ustedes por lo que tienen todo el derecho de opinar y de 
incitarnos a actuar; somos sus representantes. 


SEÑOR BORDABERRY.- Quiero informar a nuestros invitados que integro la Comisión de Constitución 
y Legislación y que acaba de volver de Diputados el proyecto de ley que soluciona estas discusiones 
entre la policía y la fiscalía y la policía y los jueces y atiende el tema de los homicidios y los 
reincidentes. Esta iniciativa acaba de retornar al Senado y hemos acordado que lo vamos a votar sobre 
tablas, es decir que no va a pasar ni siquiera a la comisión porque, en definitiva, aceptamos o 
rechazamos las modificaciones de la Cámara de Diputados. No quiero que por ahí mañana vean esto y 
se enteren de que se aprobó el proyecto de ley y digan «qué rápido que atendieron nuestros 
reclamos». En realidad, han llegado en el momento adecuado para que lo hagamos. 


SEÑOR ASTRALDI.- En diciembre de 2015 una delegación asistió a la comisión la que trata estos 
temas en la Cámara de Diputados y nunca nos contestaron. Tenemos la versión taquigráfica que 
consta de 17 páginas y, por lo menos, pedimos una respuesta. Nosotros les agradecemos que nos 
hagan saber las repercusiones que pueda tener esta reunión porque, más allá de que queremos recibir 
la versión taquigráfica, pretendemos saber qué evolución tiene, porque vinimos acá para pedir 
soluciones. Es lógico, y entiendo que no tienen la barita mágica pero, en definitiva, los que estamos 
acá fuimos los que los elegimos a ustedes para que estén de ese lado y ahora somos quienes venimos 
a reclamarle. Es muy honesto esto que estoy diciendo, es así. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de nuestros invitados. 
No habiendo más asuntos a considerar, se levanta la sesión. 


(Son las 18:32). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


